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1. Consideramos,aqul, dois textos de atra9áocolonizadora,que ope-
ram —um e outro—por processosdiscursivosassazdiversos:Carvajal,viajan-
te espanholdo Amazonasnos meadosdo século xvi, labora,para os seus
fins, sobredeterminadoscaracteresculturaisdo homemibérico; SimáoEstá-
cio, portugu6s,que,na primeirametadedo séculoxvii, escreviaaos«pobres

desteReinode Portugal»,acena-Ihes,com as vivas coresdo exotismotropi-
cal, ásabundánciasdo novelEstadodo Maranháo(Gráo-Pará).

2. Trezentosanosbaveriade correro Amazonas,antesqueviesseá luz
o relato daexpedigáoqueprimeiroo percorreuquaseporinteiro.

O texto, da autoriade Frei Gasparde Carvajal, dominicano que parti-
cipava da expedi~ño,adapta,com singular habilidadenarrativa, a clássica
legendadas mulberesguerreirasao habitattropical —náo por simplesorna-
mento literário, como poderiaparecer,mas por causasfinalísticase utilitá-
rias,todaviainconfessas.

Incide o relato em especula9áoda história colonial do século xvi: que
razñesteveFranciscodeOrellana,Capitáode Guaiaquil,para apartar-sede
Gongalo Pizarro,Governadorde Quito, na malogradaincursáoquejuntos

empreendiamaopaísda canela,navertenteorientaldosAndes?Poishaveria
Pizarrode regressara Quito —seushomenscm andrajose de máosvazias—e
prosseguirOrellanasempreao nascente,nos abaixo —Coca e Napo— A foz

do Rio-Mar e,dali, peloCaribe,atéEspanha.Do aparenteconfrontoentreo
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adelantadoe seu capitáo—naquelestemposde instável hierarqulaentreos
homensque eonquistaramo Novo Mundo— subsistem,respectivamente,
denúnciae justificagáo,editadas,quantoo próprio relato, pelo erudito chi-
leno Toribio Medinaem 1894.Mas Carvajal ~OUC() ducidado contraditó-
rio: seo alinhamento,ás razóesde Orellana, é nadamenosque absoluto.
Semjamaismoverqualquerreparoa FranciscoPizarro,tratao fino domi-
nicano de ilibar de mínimafaltaa seucapitáo:Pizarroaquiesceraá partida
eventualmentesemregresso¼e a superveniénciade falos aleatórioslegití-
mavao progressodaviagem...

E assimembarcavao pequenogrupo —57 homens—em improvisado
bergantim e mais algumascanoasindígenas.Come~aal. propriamente,a
narra~áoda viagem.Após dias dc fome e solidáo,a presenyahumana,mvi-

sivel masinequívoca:

«oyeronmuyclaramentealambores,demuylejos dedondenosotrosestcíba,nos.y
el capitán fueel quelos oyó pr¿tneroy lo dijo a los a~mpañeros,y todosescucha-
rol?, y. cerh»codos,pie tanta el alegría que lodossintieron, que el trabajo pasado
echaronenolvido porqueya estábamosen tierra pobladay queya no podíamos
morir dehambre»2•

A mensagemde alarma,percebe-ao enunciador,queanotacom preci-
saoostoquesgrave.médio e agudodostrocanosna mata:

«dandoalarma, en tal maneraqueen menosde un cuartode hora oímosen los
pueblosmuchosatamboresqueapellidaban la tierra, porqueseoyendemuylcjos
yson tan bienconcertadosquetienensu contray tenory tiple» (pp.48-49).

As fun~óesauditiva e visual subsidiamalgumasdasmaisbern logradas
passagens,mas é a fome, verdadeiroostinato narrativo, que dominaráo
discurso.Nessesentido, lembrao relato aquelede Cabezade Vaca pelo
meridiño daAméricado Norte, 00 ospróprios lazarillos. nasuarelaqáobiu-
nívocaentreo reale o ficcional.

O visualismode Carvajal revela-secm formassucintase dinámicas,e a
metaforiza9áo,nuncacm excesso,exploraorn irnaginárioagressivoou beli-
coso,que,de resto,harmoniza-secomatimiageraldo discurso:

Carvajal. Fray Gasparde, Descobrimientodel río de las Amazonas,según la relación
hasta ahora inédita de Fr. Gaspar de Garva/aL PuM. cxps. Duquedc TSerclaesde 7711v; c/intr
hist. y algs. ilustracionespor Jose~~ForibioMedina, Imprentade ¡si Rasco,Sevilla, 1894. (A pri-
meira edi~ño,dadacm Madrid pela Imprensada Real Academiada Históriacm 1851, t. IV,
é menoscircunstanciada).

2 lranscri~ócsda edigaopreparadapor Jorge l-lcriiández Millares, Fondo de Cultura
Económica.México-BuenosAires, 1955;pg. 48.



Relatoscolonjais da Amazónia 99

«por causadeque elrío veníamuyrecio y congrandeavenida y aquí estuvi-
mosenun puntodenosperder,porqueal entrar, queesterío entrabaen elquenoso-
tros navegábamos,peleabael una aguacon la otra,y traíamuchamaderadeun cabo
a outro, queeragranpeligro deandarpor él» (p. 55).

Notável a descrigáoda confluénciadosnosAmazonase Negro:

«prosiguiendonuestroviaje, vimosuna bocadeotro río grande a la manosiniestra,
queentrabaenel quenosotrosnavegamos,la agua delcual era negracomo tinta, y
por estolepusitnosnombreel Río Negro, el cual corría tantoy con tantafrrocidad,
queenmásde20 leguashacía raya en la otra agua sin sevolver la una con la otra»
(p. 85).

As referénciasá faunanadat&m em comumcom aquelaprimeirae emo-
cionadadescobertado exotismo das terras baixas;correndo ao avessodo
aristocráticoplatonismodo séculoxvi, a ágil penado dominicanoé utilitária:

«carnes,perdices,pavasy pescadosdemuchasmaneras»(pSI); «y lesdieron
muchacomiday tortugasypapagayosen abundancia»(p. S

7),~«ycomenzarona
sacar de sus canoasmuchasperdizes,como las de nuestra Españason, queson
mayores,ymuchastortugas,queson tan grandescomoadargas,y otrospescados»
(PP. 57-58).

Sáo os tropos coihidostodos a um universo aguerrido:a águapeleaba
com a outra,o rio Negrocorria corn ferocidad,e os cascosdastartarugas,de
táograndes,assemelhavamadargas.

Receptivosos indígenas,dirigem-lhesosespanhóisprele9áoteológicae
política:

«Saltoel señoren tierra y tras él machosprincipalesy señoresquelo acompaña-
banypidió licencia al capitánpara seasentar,y asíseasentóytoda su genteenpie,y
mandósacardesus canoasmuchacantidad decomida, ansi de tortugas,comode
manatísyotrospescadosyperdicesygatos-monosasados.Viendoel capitán el buen
comedimientodel señor, lehizo un razonamiento,dándolesa entendercomo éramos
cristianosy adorábamosa un soloDios el cual era criador detodaslas cosasyque
no éramoscomoellos, queandabanerradosadorandoenpiedrasebultoshechizos,y
sobreestecaso lesdijo otras machascosas,y tambiénlesdijo comoéramoscriadosy
vasallosdel emperadorde los cristianos,gran rey de Españallamado don Carlos,
nuestroseñor,cuyo es aquelimperio de todaslas Indiasy otros muchasseñonbsy
reinos quehayen elmundoy quepor su <nandado íbamosa ver aquella tierra y le
ihamosa dar razónde lo quehabíamosvistoen ella» (pp. 59-60).
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Percorrendoos navegantesáreasde tilo diversaexpressáolinguistica, o
quetornaria impossívelqualquercomunica9áoefetiva (poucomaisconhece-
riam queos idiomasdo altiplano),é essefato ficcionalizadopelo enunciador;
abstrai,a tal ponto,osóbicesá recepgáo,quefaz compreensivel,a um grupo
cultural daplanicie,urn abstratodiscursoteológicoe outro político... Eviden-
temente,o enunciatário,quetem ernmira Carvajal,é o metropolitano!

Ato continuo a discursode repúdio á idolatria, auto-idolatram-se,por
suavez, oscristáos:

«Aquelprincipal señorpreguntóal capitánquequiéneséramoso queriendome-

jor seinformarde lo quese le decía, por ver si elcapitán discrepabade lo dicho, al
cual el capitán respondiólo mismoqueya lehabíadicho, y le dijo ‘nás,queéramos
hijos delSolyqueíbamospor aquelrío abajo, comoya le habíadicho. Deestosees-
pantaron mucholos indiosy mostraronmuchaalegría, teniéndonospor santoso
personasce/esita/es,porquee/tosadoran al Sol queel/os llaman Chisa: luego áijeron
al capitán queellos eransuyosy le queríanservir y quetnirasedequétenía necesidad
élysuscompañeros,queellosselo daríandemuybaenavoluntad»(pp. 60-6i j.

Ganhaa plenadevo9áodosindígenas,assumetom imperativo o discur-
so, e a terraé tomadae uma cruz chantada(ao menosdiscursivamente)cm
nornede SuaMajestadeCatólica.E clausura-seeuforicamentea página,eom
notaáabundánciade comida:

«Elcapitán lesmandóqueveniesentodoslos señoresa verle,porquequeríadar-

lesde lo quetenía:el señordijo queotro día verníantodosy asívenieroncon muy
gran abundanciade comiday fueron bien recebidosy tratadospor el capitán, y a
todosasíjuntoslestornéa hablar lo queprimerohabíadicho alprincipal señorylo-
móposesiónennombredeSu Majestaden todos, y los scñoreseranveinteyseis, yetí
senaldeposesiónmandóponeruna cruzmuyalta, con la cual losindiosseholgaron.
y dendeen adelantecadadía los indios veníana traernos decomery hablarcon el
capitán quedeestoseholgabanellosmucho»(p. 61).

Avan9andoa narragáo,o móbil dos navegantesno ataqueás aldeiasri-
beirinhas,já náomaisé velado:

«Mas, comonosviésemosennecesida4determinamosdeacometerlos,y ansi en

estadeterminación,se acometiópor la dichapuerta,y entrandodentro sin ningún
riesgo dieronen los indiosypelearonconellos hasta los desbaratar,y luegorecogie-
ron comidaquehabíaencantidacb(pp. 85-86).

Partindodacausacoletiva—a forne—cm queele próprio,enunciadorpl-
mário, se inclui, conjugao verbo na 1.» pessoado plural: determinamos de
acometerlos.Na cláusulaseguinte,vai o verboá 32 pessoado singular,com a
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partículase a funcionar como indeterminantedo sujeito: seacometiópor la
dichapuerta.E, finalmente,avangaá 3? pessoado plural: dieron en los indios
y pelearonconelloshastalosdesbaratar.Isto é,o enunciador,fradedominica-
no, atravésde escrupulosasilepsede pessoa,resguarda-sede participar do
ato,indisfargavelmenteagressivo,do saqueaosindígenas...

A notagáorealistanilo oblitera a ficcional, associando-semuitas vezes
urnae outra.Assim, no mesmoparágrafoem querelataCarvajalo incómodo
dosmosquitos,dá noticia de indiosgigantes,palmo maisaltosqueo maisal-
to dosbrancos:

«Había tantosmosquitosen estepuebloqueno nospodíamosvaler dedía ni de
nochesin quelos unosa los otros nos amosqueásemos,quecon la buenaposadano
sintíamosel trabajo, quecon el deseoqueteníamosde verelfin denuestrajornada.
Enestemedio tiempo,estandoennuestraobra, vinieron cuatroindiosa veral capi-
tán, loscualesllegaron yerandeestaturamuyaltos,quecadauno era un granpalmo
masalto queel másaltocristiano,y eranmuyblancosy teníanunoscabellosqueles
llegabana la cinta y muyenjoyadosdeoro yropa, y traían muchacomida,y llegaron
con tanta humildadque todos quedamosespantadosdesus disposicionesy buena
crianza:sacaron muchacomidayposiéronladelantedelcapitán» (p. 63).

Poucasvezessecomprometepessoalmente,o enuncíador,com osníveis
ficcionais do próprio discurso.Fá-losde regradependerde um verbo dicen-
di, a cargodenarradorsecundário—umindio disse,urna india disse,os indios
disserarn.

As nota~ñesetnológicase etnográficassñoinfrequentes,ademaisde ge-
néricas,podendoissoresultardo convívio,apenastranseunte,do enunciador
(e dos espanhóisem geral) com as diferentesculturasribeirinhas:captagio
pacífica ou agressivado alimento, imediatapartida. Ou decorreriade ade-
r&ncia a programanarrativo em que a fábula superea intengáo do real—
pois,parece-nos,aficcionalidade,emCarvajal,épropositadae finalistica.

Considera9ioessencialdo enunciado—explícitaou implícita— silo osva-
loresviris. Assimdiz-se,dosindios,que

tienenpavesadepalo ydefiendensuspersonasmuycomo hombres»(pp. 84-
85).

Mas é nadiscursivizaQiodasmulheresguerreirasqueexercitaráo narra-

dor o habilissimojogo com a imago masculina,tra9oa que é táo sensívelo
enunciatáriopeninsular.EassimSilo apresentadasasamazonas:

«Estabantan atentosycon tantaatenciónescuchandolo queel capitán lesdecía,
y le dtjeron quesi íbamosa ver las Amazonas,queen su lenguajelas llamaban Co-
ñiapuyara< quequiere decir grandesseñoras,quemirásemoslo que hacíamos,que
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éramospocosyellas muchas,quenos matarían, que nos estuviésemosen su tierra,
queallí nosdaríantodo lo queviésemosmenesten(p. 60).

A fun~ño acautelatória—que mirásemoslo que hacíamos,que eramos
pocosy ellasmuchas,que nos matarían— segue-se,disjuntivamente, a exorta-
tória ou optativa—quenosestuviésemosen su tierra, queallí nos daríantodo
lo que viésemosmenester! A eontrcídictiocausaalicianteefeito sobreo desti-
natário,confrontado,já antesde depararasmulberesguerreiras,com o uni-
versodecomportamentossupranaturaisqueas envolve.

Antesda retornadado tema dasamazonas,um subdiscursoassazcaracte-
rísticodaprosade Carvajal:

«yallí nosdtjeron los indiosquetodo lo queenestacasohabíadeborro, lo había
la tierra adentrodeoro ydeplata yqueellosnos llevaría,,allá, queera cerita. ho ~
casasehallaron dos ídolostexidosdepalmadediversamaneraqueponíanespantoy

eran deestaturadegigante.s,y tenía,íen los brazostoetidasen los molledosunasrue-
das a maneradearandelasy lo ,nesmnoteníanen laspantorrillas, junto a lasrodillas
Tenían las orejas horadadasy muygrandes,a manerade los indios de Cuzcoy ,na-
yores. Estageneracióndegenteresidela tierra adentroyesla queposeela riquezaya

dicha ypor memorialos tienenallí Tatnbiénsehalléenestepueblooro >.‘ plata,
1,ero

comonuestraintinción no era si,ío debuscardecotneryprocurarcomosalvásemos
las vidasydiésemosnoticia de tangran cosa,no curába,nosni senosdaba nadapor
ninguna riqueza. De e.stepueblosalía,, enuchoscaníinos<tía) realespara la lierra
adentro,y el capitámí quisosabera dóndeiba,? y ¡mora estotomóconsigoa (~risíébal
de Segoviay al alférezy otros compañerosy comenzóa enirar por ellosy no había

andado tnedia legua cuandolos caminosera,, másrealesy tnayorcs, y visto el capi-
tán estoacordódese volver, porquevídoque no era cordurapasaradelante,y ansi

volviódondeestabanlos bergantines»(pp. 81-82).

A grandecópia de ouro acha-seterraadentro,e, na mesmadire~áo,alar-
garn-seoscaminhos:másrealesy mayores!—De queoutro convite careceria
alguémpara demandara Amazónia?!Mas a estratégianarrativade Carvajal
escusaos navegantesdaquilo que tenasido a natural agño consequenteda
noticia: y visto el capitánestoacordóde se volver, porquevido queno eracor-
durapasaradelante...

E cis a segunda—e minuciosamentecontextualizada—referénciaás ama-
zonas:

«En estepuebloestabauna plazamuy grandey en ,nediode la plazaestabaun

tablón grande., dediez piese,? cuadra, figuraday labrada de reí (iev) e una cibdad

muradaconsu cercaycon una puerta: a estapuertaestabandos torresmuy alta.” de
cabocon sus ventanas,y cada torre tenía una puertafrontera la amia de la otra, y a
cadapuertaestabandoscolimas,y toda estaobra ya dicha estabacargadasobredos
leonesmuyferoces,que n,iraban haciaatrás, como recatandoseel ano del otro, los
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cualesteníancon los brazosyuñastoda la obra,en mediode la cualhabíauna plaza
redonda;enmediodeestaplazahabíaun agujeropor dondeofrecíany achabanchi-
chapara elSol, queeselvino queellas bebeny el Solesenquienellos adoranytie-
nenpor su dios, y, enfin, el edificio era cosademuchover, y el capitánytodosnoso-
tros, espantadosde tan (gran) cosa,preguntóa un indio queaquísetomó quéera
aquello o por quémemoriatenían aquello en la plaza. El indio dtjo queellos eran
subjetosy tributarios a lasamazonasy queno lasservíandeotra cosasinodeplumas
depapagayosyalguacamayaspara aforros a los techosde las casasdesus adorato-
rios, yquelospueblosqueellas teníanerandeaquella manera,yquepor memorialo
tenían allíy queadorabanen ello, comoen cosainsiniasdesuSeñora,queesla que
mandatoda ¡atierra de lasdichasmujeres»(pp. 86-87).

A descrigáoé sincrética,associandoelementos,reaise simbólicos, dos
universoseuropeue andino. Informadoo leitor de queostáo poderososin-
diosnilo passamdetributários dasamazonas,quejuizo formarádaspróprias
mulheresguerreiras?!A observar,ainda, no fragmento,o mesmoreferencial
agressivo,já apontado,dosleóesque,simbólicae reciprocamente,medemas
forgas.

E similar técnicanarrao encontroverdadeiroeomasamazonas,cujapre-
senga—nilo maisde dezou dozedelas—irnpóeaosindios redobradodenodo
narefregacomosespanhóis:

«Quiero quesepancuálfuela causapor dondeestos indiosse defendíandetal
manera,flan de saberqueellos sonsubjetosy tributarios a las amazonasy sabida
nuestra venida, vanlesa pedirsocorroy vinieronhasta diezo doce, queéstasvimos
nosotros,que andabanpeleandodelantede todoslos indios, comopor capitanes,y
peleabanellas tan animosamenteque los indios no osabanvolverlas espaldas,y al
quelas volvía,delantedenosotrosle matabana palos, y éstaesla causapor donde
losindiossedefendíantanto. Estasmujeressonmuyaltasyblancasy tienenel cabe-
lío muy largo y entranzadoy revueltoa la cabeza:son muy membrudas,andaban
desnudasen cuerosy atapadassus vergúenzas,con susarcosyflechasen las manos,
haciendotanta guerracomodiezindias; y en verdadquehobomuchasde éstasque
rm,CtierOn unpalmo deflechapor uno de los bergantinesy otras menos,queparecían
nuestrosbergatinespuerco espín. Tornandoa nuestropropósitoypelea,j’ue Nuestro
Señorservidode dar fuerza y ánimo a nuestroscompañeros,que mataron sieteo
ocho,queéstasvimos,de las amazonas,a cuyacausalos indiosdesmayaronyfueron
vencidosy desbaratadosconhartodañodesuspersonas’. Yporqueveníade los Otros
pueblosmuchagentedesocorroy habían de revolver,porqueya setornabana apelli-
dar, mandóel capitán quea muygran priesase embarcasela gente,porqueno quería
ponera riesgo la vida detodos,y ansi seembarcaron,nosin zozobra,porqueya los
indios tornabana comenzara peleary másquepor el agua veníamuygranflota de
canoas’,yansínoshecimosalo largo del río ydejamosla tierra (pp.97-98).

O processoveredictórioé narrativamenterefor9adopeíacoletiviza~áono
apreender-seo fenómeno:y éstasvimos nosotros.Patentea superioridadefi-
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sicae moraldasamazonas,retratadascom tragosinequivocamenteviris: luta-
vam como capitiles, castigavameom a morte a defeegáodos seusvassalos,

combatiamcomodezdeles,eramaltas,membrudas(e brancascomo oseuro-
peus...),e enterravammais profundo as suasflechasno bergantim(aanotar
aqui o bonito símile, com o poreo-espinho)!Os indios, verdadeirossúcubos
dasinvencíveismulheres,desmaiam,ao inesperadodevé-lasabatidas...O re-
cursoa um deusex machinanarratológico—súbito aparecimentode maisin-
dios— interrompecomodamentea agio.Daquiem diante,serioasamazonas
consideradascm retrospeeto,e, todasasprecisóesacrescidasa seu respeito,
ass¡mdesembaragadasdapreménciadaatualidadenarrativa.

E retornaCarvajalo discursoeufóricodasterrasinteriores:

«Yaun másdigo, quela tierra adentro,a dos leguasymásy mnenosparecían‘nuy
grandescibdadesqueestabanblanqueando,ydemásdeestoesla tierra tan buenay

tan fértil y tan al naturalcomnola nuestra lslspaña,porquenosotrosentramosen ella
por 5am, luan e ya comenzabanlos itídios a quemarlos camnpos.Es tierra templaday

dondesecogerámuchotrigo y secriarán todasfrutas, y demnáscíe estoe.s aparejada
para criar todosganados,porqueen ella haymuchasyerbas,<tomo ennuestra Espa-
na, comoesoréganoycardoscíe ¡¡nospintadosy arrayán y otras tnuchasyerbasmnuy

buenas,Los mnontesdeestatierra so,, enzinalesy alcornocales,quellevamí bellotas,
porquenosotroslas vimnos, y robledales.La tierra esalta yhacelomas, todasdezaba-
nas. La yerba, no mnásalta dehasta la rodilla, ¡lay muy muchacaza cíe modosgéne-
ros» (pp. 100—101).

Tais regiñes,povoadase acessíveis—cibdadesqueestabanblanqueando—
silo temperadascomo asde Espanha,podemproduziro trigo e sustentaros
gados(tendo pastagens),e tém sal...Nadaé confessadodo verdadeiroclima,
quentee úmido, daAmazónia,aondeatéhojeotrigo e o salsio importados.

E o tópico dasamazonasrcssurge,arguidopelo interlocutorsecundário:

»EI capitánle tomó a preguntarquesi estasmujereseran casadasy tc’mt,am, mnar¿-
do; elindio dijo queno. ¡jI capitán le torm,ó a preguntarquedequémnaneravivían;el

indio ¿lijo que, comnodichohabía, estuianla tierra adeturoyqueélhabía estadoallá
muc’hcsvecesy había visto su t,’a¡c, y vivienda, que como su vasallo, iba a llevar el
tributc, citando el señorlo enviaba.El capitón preguntéquesiestasmujereseran mr,,,—
chas; el indio dijo quesí y cíueél sal,íapor nombresetentapueblosy queenalgunos
había estado,y contcilosdelamítede losque allí esmábamoxEl c:apitán le c«’o que.si
estospuebloseran depaja; el indio dijo queno, simio depiedray cotí sttspuertas,y
quedeun puebloa otro iba,, caminoscercadasdeuna partey deotra ya trechostior
ellospuertasdondeestabanguardaspara cobrar derechosde los queentran.El capi-
tán le preguntóquesi estospueblosera,? mnuygrandes;el imídio dijo quesí Y el capi-
tán lepreguntóquesi estasmujeresparían;él dijo ques4 y el capitámí dijo quecómo,
no siendoc’asadasmii residiemídohomnbresentreellas, seemj,reñaban.’el indio respon-
dié queestasmujeresparticipabanconhombresa ciertostiempos5’ quecuandoles
vieneaquella gana, deuna cierta provinciaqueconfina junto a ellas, deun muygran
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señor,quesonblancas;exceptoqueno tienenbarbas, vienena tenerparteconellas, y
elcapitán no pudoentendersi veníandesu voluntado por guerra, yqueestáncon
ellas cierto tiempoy despuésse van. Las quequedanpreñadas,si parenhijo dicen
quelo matano lo envíana suspadres,ysi hembraquela críanconmuygran regoci-
jo, y dicenquetodasestasmujerestienenunapor señoraprincipal a quienobedecen,
quesellamaCoroníDice quehaymuygrandí9imariquezadeoro yquetodaslas sc?-
noras demaneray mujeresprincipalessesirvenconello y tienensusvas(’asgrandes,
y las demásmujeressolebeassesirvenenbarro ypalo; dice queen la cibdaddonde
residela dichaseñorahaycinco casasdelsola dondetienensusídolosdeoro yplata
enfigura demujeresy muchasmásvasijasqueles tienenofrecidas,y queestascasas,
desdeel cimientohastamedioestadoenalto, estánplanchadasdeplatatodasa la re-
dondaysusasentaderos,de la mesmaplata, puestosjunto a lasplanchas,a dondese
sientancuandovan a hacer sus borracherías,y estosadoratoriosy casasya dichas
llaman los indios carana‘y ‘ochisemomunaquequieredecir casasdelsol, yquelas
techosde estascasasestánaforradosenplumasdepapagayosy de guacamayasde
muchoscolores; I)ice queestasmujeresandan vestidasderopa delana, porquedice

quehaymuchasovejasde lasdel Perúy queandantodasconmuchooro encima.Di-
ce queel oro sellama ‘paco’ y la plata ‘coya: También,segúnentendimos,que hay
camellosy quehayotrosanimalesqueson muygrandesy quetienenuna trampay
que de estoshaypocos.Dice que hayen estatierra dos lagunaspequeñasde agua
solada,dequehacensat (pp. 104-i 06).

O rápido ritmo do diálogo em quotedspeechdeixa perceber,também
aqui, a transferénciados elementosculturaisdo altiplano á planicie superú-
mida: asamazonasusamlá, tiradaás Ihamas,e colhemtributos, como faziam
asaguerridastribosdo altiplano atéa ocupagioespanhola.A conjungiocar-
nal das amazonas,periódica apenas,com o sexo masculino,segueo mito
clássico.

A presengaficcional de homensbrancosno sertio amazónico,nilo a as-
sumeo narradorprimário, repassandoo subdiscursoanarradorsecundario:

«Tomóseen estepueblouna india demucharazóny dijo cómo cercadeala la

tierra adentro,estabanmuchoscristianoscomo nosotrosyquelos tenía un señorque
los había traído del río abajo, y nosdijo cómoentreellos habíadosmujeresblancas
yqueotrosteníanindiasyhijos en ellas» (p. 93).

A proximidadedosbrancoséfortalecidapeloque,novamente,diza India:

Al cabodealgunosdíassalimosdeestaprovincia, a la salidade la cual estaba
una muy gran poblaciónpor dondela india nos dijo que habíamosde ir a donde
estabanlos cristianos»(p. 93).

Mas,de um insustentávelconfrontocom os factos, desvia-seo narrador
primário (que retomao discursona formacoletivada 1% pessoado plural),
argumentandonilo seresseo propósitodo grupo:
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pero como nosotros no éramosparte, acordamos de pasar adelante, que paralos
sacar de donde estaban su tiempo se vernía (p. 93).

O mito dasmulheresguerreirasdo Termodonte—habitantes,tambémno
universo helénico,em longínquasplagas, na Capadócia(símbolo mais ou
menosassentede terras incivis)— recolbe,nasua reaparigáoamericana,tra-
gosculturaisdo altiplano, dondeprocediao narrador,e projecta-osnaplani-
cie, ondeo ecúmenoerasobtodososaspectos,diverso.Mínima é, pois, a re-

flexáodo real,nem era issopropósitodo enunciador;a jogar, com incomum
habilidade,eomsímbolosficcionaisda riqueza—auríferae agrícola—a quese
associaveladoapeloerótico, transmite,ao destinatáriopeninsular,elaborada
formade mensagemcolonizadora,O náo pouco esforgonarrativo, haveria,
afinal, de serpremiadopeíafixagáotoponímicado grandecaudalsul-ameri-
cano!

3. Da Re/agáo Svmariadas Corsasdo Maranháo, Escritapc/lo Capitáo
SymaóEstacioda Sylueira,Dirigida aospobresdesteReynodePortugal. Em Lis-
boa. Comtodasas licengasnecessarias.Por Gera/do da Vinha. Anno de 1624,
—tal é o título completodo opúsculo—parecemsubsistirapenas3 exempla-
res, respectivamentenasBibliotecas Nacionaisdc Washingtone do Rio de
Janeiro,e naBiblioteca Municipal de Evora. Porsuararidade,seguiremoso
metodoparafras~conuw melhornrnipt~i ,~ rnrtn oclulkflcn rin riríSnrin autor.

A obra compreendeuma partehistórico-narrativa,um tanto convencio-
nal, de que me náoocupo,e umaoutra, descritiva,que progridena direcgáo
final do relato. Esta parte,compostacm verdadeirosblocosde nomessubs-
tantivos—entremeando-seoscorrentese os exóticos—realiza,por suacarga
visuale auditiva, o quetalvezrealize, adespeitoda brevidade,a culminagáo
do discursoeufóricoduranteo barrocoseiscentista,em língua portuguesa.

EstáciodaSilveira náoé rigorosamentecultista,nemconceptista,scm sé-
lo, por isso, menosbarroco.Antes, marchaa suaprosapor massasritmadas
de sons(a quenilo silo estranhasas aliteragóese asonomatopéias),deefeito
quasesinfónico; a tal efeito auditivo, acresceo visual, e o conotado,que su-
geremos estranhosapelativosdosespécimesda fauna’ ~alimentar—terrestre,
fluvial e marítima—dostrópicos.

Dirigida aos pobres deste reino de Portugal há-de-Ihester causado—se
livros compravam—uma forte imprcssio...; se ass¡m nilo foi, resta-noso
belo testemunholiterário.

ExpulsososfrancesesdeSáo Luiz e fundadaEelém, iniciava-sea expan-
silo portuguesapelo Amazonase afluentes.Diverso o momento,quanto o
momentum,quepresidirano escritode Carvajal.Trata-se,aqui,de assegurar
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o dominio portugués—alémTordesilbas—num espagoque se sabeimenso;e,
paraa empresa,contam-seaquelesdois pontosestratégicos:o gólfáomaranhen-
se e asentradasdo Rio-Mar.Trai o relatoa nogñoda inadiávelnecessidadede
povoar-sea terra—disto,a suaextremagáotímica.

Do capítulo4 <Jornadade Gongalo Pigárro, & Franciscode Orellana»,
entende-seque SimáoEstácio tinha conhecimentoda expedigáode Orellana.
Curiosoo processodeampliagáopor quepassaaquelanoticia: tal a quantidade
do ouroresgatadopor esteque,paratransportá-lo,vé-seobrigadoaconstruiro
bergantim...Convémmesmoreproduzir,naíntegra,o brevecapítulo:

«Por estas,& autrasinformaQóessemelbantes,se mouéotambemGon~’al/oPicó rro
(quefoy o quedespoissequis leuantar com o Piró~ a vir (algús annasantesdestesic-
cesso)cm descobrimentoda Candía,queachouhauermuita cmterra deQumáco,que
(conformeos sinaevhe a mesmaquea da India, segundoconfereAntonio Ca/uño,&
tambemConcallo Picórro, Sc ci» seusv,eraoachar Gentjoc¡uetratauaouro emquanti-
dade, Sc do muito quedellehouueraó,procedeoá necessidadedejózer o bergantim,cm
que meteoa bagajem,Sc pospor cabo o capitáoFram,cisco de Orellana, o qual leuado
mnaísdopezodo bergantimquedascorrentesdo Rio (quetomoupor desculpa~se dei-
xou leuarde sua ambicdo, Sc desemboc’andopella Rio do Fará, veyo a Espanha:onde

dissetanto das grandesas,Sc muitas riquesasdesta terra, queo Emperador(‘arlos E o
despachoupor Almirante destedescobrimento,Sc ¿he mandouordenarpara isso húa
boaarmnada,quenáofoyde cifeito por ellemorrer na Canarias»

A timia do capítulo,maisfavorávela GongaloPizarro,pressupñeconheces-
seEstáciodaSilveiraa versáodeste,expressanaqueixacontraOrellana.

Ao mito do ouro segue-se,na narragáo,o do homembranco,habitanteda
floresta.Mas Estácioda Silveira, mais minuciosoque Carvajal, fornecepreci-
sóes sobrea origem dessescristios, seususose costumes,e a identidade,pre-
servada,com os antepassadosportugueses.Isto é, acentuaa narragáoaqueles
tragosqueosdistinguemdosdemaisgentios:

«vivécm sobrados,comépdo de mnilho zaburro, Sc nño vzáo da farinha da Man-
dioca».

E a suaancestralidadelusíadapermanecefortementemarcada,comoacon-

validar, aindaurnavez,o direito dePortugalásnovasterras:

«Sc poré,noéquizerdo nuncapaz, né tratto có os Franceses,dizendo,queellesnáo
heraó verdadeirosPeróx Pi quádo soaberdo,queos Portuguesesestaudono Mc¿ranhño,
tratardo deos vir vér, Scfazer pazesc.’om elles, Sc diziño, queesteseradosseusPerósde-

Sendo as páginas do original numeradas, indicam-se as partes transcritas pelos titulas
dos respectivos capítulos.
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zejados, dequeellesheraddescédentes»(Do capítuloOs/llhos deJododeBarros no
Maranhdo).

O rio Amazonasé percebidonasuagrandezafísica e nas suasvirtualida-
des utilitárias, como veiculo naturalde escoamentodas riquezasandinasdo
império dosFilipes:

«Scna verdade,he muyfanioso, Sc há nellemaisdecélíhas, Sc outrasgrandezas,
Sc excellenciasmuy notaueis,Sc heo mayorRictquehá en, toda a redondezada te-
rra, Sc temcentoSc vinte legoasdeboca, Sc mnais demil legoasdedecidodesdeo Pirá,

Ao qualSua Magestade,podemádorabrir húo porta por esteRio, por ondecógráde
cómodidade,Sc breuidade,venhdoasriquezasdelle o Espanha,5cm os incóuemúétes
deostraginórporterra 00 mardo Sul, Sc por elle a Panomná,Sc daljoutraves,a A’omn-
bre deDios, Sc dalj, no froto a Esponha,quet,,dosáo trabalhosas,Sc dijficuitosasc’s-
collas» (DocapítuloDescobrimentodo Urdo Fará, /hmosoRio cíasAmazonas).

A discursivizagño,cm termosde mandarabrir urna porta, cornoquema-
terializaa funcionalidadedaquelavia de acesso,do Atlántico aosaltiplanos
metaliferos.Implícita, na propostado autor, a perspectivada integragiode
todaaAméricadosFilipes...

Os verbos,na suaformaprogressiva,auxiliam acomporessamesmadi-
námicaexpansiva:

«Com t¡,do vay o Maranhóocadadio emn crescimnem¡to,Sc a terra rm,ostrandosua
fertilidade, Scjécúdia: Sc sáo féitasmnuitas rotarias cíe farinhos. Sc outrasculturas, Sc
há ja multas cazasde telha, muimo boasollarias, multasca<as, pescanos, mariscos,
frutas, mel, hortas, sal, Sc lenha,Sc algúas c’riagoés, Sc outras muitascoasas,como
adiantediremos; cd quevivécótentesemgrandissimaabundancia,Sc ¿‘ada dia sevoy
emnc,brecendoo terra c’om Igrejas, Sc outrosedificios particulares» ([)e Cómodida-
desdo Maramíhdo).

O discursode amplificagáoou magniticagñoexprime-sepor superlativos:

<lodo estacostahe bonissima,fórrada de bellissimasJíhas; Sc estremadasRa-
hyasmuito abrigadas,ornadodecaudalososrvos,Sc ribeiras, Scfresquissimosarvore-
dos cujosmadeirassobem00 Qeo.Sc sad infinitos. Esto Provincia habitaváoos Tu-
pimiambós, emn muitasaldeas, que os Portuguesesatravessovdo,l,indo, Sc vindo do
Maronhdoao Paré» (DeArrumnucdodo CostadoMaranháo,00 Fará).

Sendomadeirodesignagñocomumá do próprio madeiroda crucifixio e
elevando-seessasmesmasárvorcsparao Céu,é claramenteconotadoo sitio
dabem-aventurangacristA.

Um rol de hábeisnotas textuais traduza visio geopolíticado autor, nos
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contextosocidentale oriental do império;urgiria, pois, assegurara sua com-
preensáojunto ao enunciatárioadministrativo,nasEspanhas:

úCñvenieneia dos navíos que váo de Angolla a Indias. Aas quaesnoviosdees-
crovos, serd de grandissima vtilidode escollar no Maronháo,pellas muitas mais
cámodidadesque al] té, que emnenhúaoutra parte. A primeira, he ficarem dalj
ma’s nauegadoscm Indios, Sc haveremdechegarla cd os pecas,queaqui refresco-
rem muito inteiras, Sc vendaveis,o queni/o temnosoutrosportosdo Brazi/;porque

parasocorroestáotríaito cedo, Scpara lustre daspecasficáo Ionge. Allemndeseaba-
rra sermuí/oexcellensecd os ven/osdelongoda costa,quetaotáo largospara en-
trar, comopara sahir a rodo a hora, sempreLesíesempopopara o Moranhdo,&
dal) para Indios, vdoemoito, dezdios, Sc dentro tembonissimosportas, cd o vento
por sima da terra, para espalmar,& van/mi Multo apareihopara caíafrtar, Sc al-
mécegada ¡erro, cotaquebrear en> muflo quanádade,quepor seramargosa,pre-
servodo gazano, maisqueo breo, Sc assio vzaudoos Franceses,Sc bojeo j’azem os
nossosnoviosqueoqujvda. Tombemcomoheterra novo ndovolé os montimentos
nado, Sc por ndo haver sacadeltes(comonos outrosponos,>ha grandissimaabun-
danciadeludo;demodoquepodéaqa] refazer,Sc reformarsuasarmct(ées,cd mais
regallo puro os negrasdo quenos outrospor/osoc/tardopara suospropriaspes-

soas.Epara queo todos seja notoria o abundanciadestaterra, o mostrare,nosca-
pitulosseguintes»<.

Odiscursoeufóricosegne,dal em diante,numverdadeirocrescendo:

<Salubridade do QeaA excellenciadestoterra, consisteemmudoscoasasnotorios.
A primeira, no ameni.ssimo(Seo, Sc saluberrimo ár, de quegoza, a bandeséprehe
veriJa, & sen>pre estéa rompo, Sc arvoredoverde,cargadode ja//ni/a diversidadede
j’rutas, cujas nomes,sobares,Sc feicoés< excedema toda a declara~áohumana.5cm-
pre os dios sod iguaescom osnoitesdequeprocedehumsuauissimotemperamento,
nemquemer¡emfria Osventascursaddeordinaria do Nascente,Sc vemcomo Sol,
Sc co’n elle cresten>, Sc sepo4 de enaneira,que seo meyadia tras algúa calma (que
ndo chegaa sernunca tño riguroso comoa do nossoEstio)aquella natural viragdo,
queentdosopramais, o tempero,Sc mitigo demodo,quea calma, sendosen/e,nem
hafrio, sendo de noite; Sc sépor ndo veracatodñmInvernodestenossoclimasepo-
dio estar iré t,o Maranhdo,cuja salubridadeseráevidentea quen>considerarquanto
o nós nossáogratos, & sádiosasseusares,quandoíd himos, Sc queos naturaesdalj
vindoaosnossos,logo morren>,»

A frígida carado Inverno europeucria, já de si, urnaoposigiotímica en-

tre a Europae o Trópico, queapontaao narratário—nAo mais,como no ca-
pítulo anterior,a alta administragáometropolitana,masos pobresdesteReino
—a rota do Maranháo.E a sugestáode andar-semi acrescentaA prépria idéja,
primevae cristA, do paraísoterreal.
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No capítulo«PurezadasÁguas»»,a descrigñometaforizantedasplagastropi-
caisé de notávelbeleza:

«Pureza das aguas. O infinito manerodc jéníes, que estaterra produze,sdo
tábémuitapartedesaofrescura. Porquecomoo Sol, aqujdeenaispertovezinhaci)
a terra, téella osporosmais abertos,paro brotar jóntes, Sc a cadapassaseoc’hdo
correndon’íil ribeiras da mnais clara, Sc puro agua, queo humam,oapetitosabede-
zejan<.

A narragiovolta á primeirapessoa,assentandoo enunciadormaisnutro
nivel de confrontoentreosdois universos—curopeu(dondeestavaa escre-
ver) eamericano:

«Ajfirmo-me como cíe visía, que nenhúasaguas tIestas no.vsospartes, podení
cópemiremn nada con?os destaterra.

As boaságuasda Américaconstituern.aliás, um toposdiscursivodaque-
les textoscomprometidoscom a políticadecolonizagáo.

E surgeexplícito —no capítuloseguinte—o estatutodo paraísoterrestre:

«Fertilhfade da Écrrs. O merremio cIerta í’rouinc’ía, hégeralmentedehúa terro gol-
[ciro, Sc mníétoc’rian4.’osa, tc,áo c’~íeya ¿legramídissimnosar<oredcmi», quetestificócm suafu—
cúdia; cábéhá nella muitas varias de terrasgrovas. Sc de mna<:apez,oondeeño leua
arvoredosendo hervagaesmnuito ¡‘artes, emn algurísdosquaes.s’úopostas<‘ana.” c1’a~,í-
ccxi’, queexcedéa todasa.’ ínui.s cío Escudodo ¡kohl, cmii yrímcyra, Scgro rícleza;<píe pe-
lía mnoyorparte,saó de dez, edozelalmnosdecomnpridc,Sc algúosdemm,aLsxE’ allemnde
ser toda estaterro n’iuito vicc)sa, ajudáoníuico a sun fértiliclode, os quoíidiomícx~rega—
dios, cotnqueo (Seoa refresco;porqueordinariamentechacecocíadía, o” cadadous,
semse vestiro (Seocíe luto comocd; mascm mangasdagna, comoos ch,.>vasda ¡‘rl—
mnavera,quenella pat-ceecc~ntinua.A merra he clíd. poacomontuosa,& mdo lmrdda,
quepor viQo sepi)cíe andar desc’a4cxDesteclimna, Sc clesteterreno clelmaixoda ¿címía
torricla (‘dequeosontigucsmido leveríjo not,c’ia, & ¡‘ordc cíe parecer,queseria ir

1 habi—
tovel) depoi.squeo experienciomostrouo de.sengom¡o,hoaveoníhores,queimagimío-
rda, queoqí.4 deviasero l’círavzc< de deleites, anclenossasprimíleiros loesjárácm ge-
ródos».

5cm se vestir o ceo de luto comocáaindaontranotagántimicamentefavo-
rável á América,pareceprenunciar,atépelo empregodc mesmoadvérbio,o
célebrepoemade GongalvesDias,pesquisadorem Portugal.a mandodo lm-

peradorFedro It, de escritosanigos sobreo Brasil. A terra crian(Sosaé um
daquelesfildes literários que retomaranos modernistasbrasileirosde 22
(identificável tambémna pinturadeTarsilaou RegoMonteiro).

A citarGaleno,pretendeo narradorqueo páodetrigo

«hea peyorccmusadeque<sospodemosjurio r.
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E, aprosseguir:

«E jopodeser, quepor issoosnosgdesquecomémuita pdo, saomuito malenco-
nizádaseaPortuguesa,maisquetodas».

Curiosaexplicagioda melancofia/saudadelusitanas!
E surgea valorizagñodo produto local, a mandioca,que he farinha de

¡idas rayes rnuirojérteys,muilosádias, emudosubseanclaes,seguindo-seosvá-
ríos usosculináriosda mesma(do capítulointitulado Pdo).Eis aqui outradas
constantesnarrativasdostextos de elogio da América portuguesa,de que o
maisminuciosoautoré, nestetópico,Frei CristóváodeLisboa.

Compreendendoa importánciaque assurneo consumo(barato)do vi-
nho nadietado narratárioeuropeu,assimressalvaSimáoEstácio,no capítulo
sobreo Vinho:

«Odiosoemprezaserápersuadir ii muitasgentesdestemundo,que he boa terro o
Maranháo,seIheshouverde cdfessar,quenáo ha íá vinho; Sc ossisó oasdesopoixona-
das, ouzareio dizer, queIhes mido faltará de carreta,é quea quelá chega, hemuito me-
litar que¿m maisestimadado Reynapor queo refina c2 clima,e o sabemuitodepéto, Sc
nao sedescansoleos amigos destafruta, porqueo Maranháo,os brinda cd vinho de
Pa/maque no Cerro os ha, de todosos generas(.4. lid vinho de mel, muito escelléte
causa,poro os resfriados;opillodos, hasmaticos,é bauboticos.5-id tdbebúa fn¿ta,que
chamadcojús,quelágamuito súmo,écm mosto,hemoisdocequeo dasuvas»,.

O processode amplificagáodascoisasmaranhensesé tarnbémbiológico,
pois mais crescidososanimaisque paralá se transferem;o mesmocom as
A ves:

«Ho muitas, Sc muy excellentesgollinhas, cazeiras, tamonhascomo pirús, que
multipliedograndeméte,hapúbasmongos,muita jermososquealj jicardo dasFran-
ceses,quetábétinhdomuito criagdadepirús; quenestoterro sedardomelhorqueem
nenhúaautro, & Patos;porquehá muitosbrauos; muitosgollinhollos, Sc marrecos;Sc
autrosinfinitospagarosdagoaquecd húpdosedeixáomotar, Sc tambésecogdoun-
damételangádacobogas nosologoas(atéqueavezéo elles)é depoissemetehú indio
pella agoo cd humcabogo nocabego, Sc buracosnosalbas, Sc chegddoa ellesmamísa-
méte, os voymergulhddopellaspernas,Sc debofradoogoo ¡hestroceopescogo.

De observar,asprecisasnotagóesculturaisqueforneceo narradorsobre
a cagaindígenaás avesaquáticas.

Do capítulo Pescados,a notável descrigáodo peixe-boi, em que se as-
soc¡amassuasváriasutilzagóeseconómicas:
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«Entretodosospescados;henomaucío peixeboy,porqueem cagalbossemagro,
nemnespinha.secirño dehuní destespeixe~;cinca, & seisarrobosdecarne,quernois a
parecequepche, Sc a pchel,edo jéitio de lii) boysemnpernas; camo robo redando
cornobúa botíja, de quese tira rnuito ozeite,Sc estedizenísero peixemolber, cujas
anosno India retésangueno carpo¡árido. quando saó cíofumeaclonzelía,cazidocd
cauvespareceboa vitelIo, Sc comno tolfazossopa.; Sc assodo,Sc emn piJa, heexcellente,

Sc muito moispara estimnarsalgadopera níotolatajés,porquetamna paucosal, Sc he
mnuito gordo, Sc. soboroso,Sc até tías <‘auras sepodefozer mnuitas colisascíe grande
presumo».

Sob o título Mariscos, há verdadeiracumulagáo—de nomesconhecidos
e exóticos—apercutirno ouvido enaimaginagáodo destinatáriocuropeu:

«Ha muimos<‘aráguejos, de diuermassartes; é os da terra sáo os mííelhcnes:ostras

da lodo, Sc depedras;grandescamoréc-w’: buziasde muimossortis, mnesilhóes, be,-bi-
goes, longucirdes, amemi’aa.»’, perseuesemn pedros, Sc caramujos,pernomríbins’, Sc no
Parémuito quantidadedascdchascíe mnadreperala:caí queseoc-Jiñamnuitosper<ñas,
Sc aljafres, aurigos,Sc csutras mnu,tasmarIscosemrí grandecapia.

O visualismo extremo,quanto o apelo auditivo, rítmico e aliterado,de
partescomo esta:

«Legunies, & ortali
4as. Ha muita, Sc bé arnés; muito milba zaburro. Sc autra

bronco, muitos’ feijaés,Sc jéuasde diuersascostas; amendoinsmuito gastososparo
regalía, mnuitas batatasde corespor détra, Sc par foro. amnarellos; raNos, lorájodos;
brácos,Sc vermnelhos,Sc todasmnelhoresqueos dci» lIbas ‘lárceira, Sc o júco delIosse
da cara vélagé.Mi/liar queosbalotassad as maí-acheira.smúbéraizesmaiscdprñlas a
mnodoMandicíca queassodos.Sc cozidossáomuita boas; Sc sédios.Ha rnelloésexce-
llétes, pipinas; balácios (sic), Sc abobarasdediuersascasmccr, Sc bugangas, o que la
chomúogeremnús,nabos,& robáas,couues,coentros, endras;segurelba,Sc cebollasse
dúo múbé noquella terra. O ajémada,4nom,ústé aqui sea lugar, porquenascenuas
eruascomoa nossababosa,da tamonhodehú pipinct Sc cío louor cíe há pim,hcsverde,
Sc chegádoo seromarellorescéde,álica reydas fi-atas>.

Da mesmasorte,no título seguinte:

«Aruores, & fruías. lúdo o sorte de aruores’despinho,lorongeiras, cidreiras, Ii-
mociros,zomaboas; toronjas, Sc limas seciño nesmaterra estremacíamenme,Sc mabí> ro-
meiras; parremos,Sc.j’igueiros,Sc mnarrm,cleiros(...). Guovanas,arogozes;<‘ajúses,guaja-
rases,pacóuas; Sc Bananas;Bacaris, coquinhosde Palma, Sc autros dc jazer azelte
comaos de Camá,Sc búasfrutasem ¿-ochos;como uvasraNas; autra.~’ comnaperas;
aíaras<‘amo frutasnc,uas,queclamadotutu rubús,osAnbós’da Partí

Ou, ainda:

~cScquasitodosdñafrutos, húsgródes,autroscm cochas; autrasredóclos,autras
quarteados,quaesagrc>s, autros dcces,húsci) ¿‘oscodura, autras mollescd caraugos
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Sc tépeuides;hús queseque?edetamo:antrosalporcados,autrosossodú~Emque
tudo seestámostrádoa mognificécia,Sc’ maranilbasdo criador. En/reestasornares
ha madeirasdevarias coresbroncos,pretas;adamascadas,yerme/has;raNas,rosadas,
& amare/las:todosestasci) cores; & lustre demía/aperfei~ñobúasmmíita duras,an-

tras malles:antrosquecheirñaa albosScofruto mí> o mesmosabor,& pieñíe, antros

queparececalé/tucoci) saoodarifera rosina,aquio piJa da raso, oscedros,os lonras,
os murtas; os anjelias, & antrosinfinitos decantanalgúsdño tintas, antrosdño bol-
samos; & ojeos cheirasos; & olmecegas;Sc lacamoca, Sc tacoronho, Sc aa/ros mil
dinersidodesdecausascmquenáo ha tomarpé, moisquelanuara gloria dequemos
crio”, tao bellas,&fizrmazastodoo armoverdes,& comfol/tas; & frutos».

Aqui, ascores,osodores,as formase ossonsdesbordamno maiscerra-
do tecido eufórico de todo o relato —um quaseparoxismodiscursivo— que
repousoalgumpermitemaossentidosdo enunciatário.E, afinal, sóa vontade
divina poderlaterah reunidotantase tAo váriasbenesses!

Eis pois reproduzido,ainda que fragmentariamente,um dos mais notá-
veis textosseiseentistassobreo Estadodo Maranhio, aquel-aextensa—e tAo
própria—porqáosetentrionaldaAméricaPortuguesa.




